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Las religiones alternativas y el derecho 
de libertad religiosa 
Dc~ignamos con el nombre de sec-
tas a aquellas agrupaciones con linali-
dad pretendidamentc religiosa, sin rai-
gambre histórica en Occidente y nivel 
de afi liación bajo, carentes de un cuer-
po de doctrina religiosa propia y de 
una li turgia. que se proponen a la so-
ciedad como alternaliva a las grandes 
religiones tradicionales. Sectas se lla-
ma también, y con mayor énfasis. a los 
grupos de características similares a 
los anteriores que, mediatizando el 
interés religioso, utilizan su "esquema 
de moralidad" para lines ajenos a la 
religión. Es a estos grupos que convie-
ne la calificación de deslructivos(sectas 
destructivas). en el sentido con que 
emplea el término la Comisión de es-
tudio y repercusiones de las sectas en 
España, creada por el Congreso de los 
Diputados en 1988. Para los primeros, 
en cambio, pueden servir las expresio-
nes "religiones alternativas" o "reli-
giones sucedáneas", más por lo que 
tienen de grálico que de riguroso. 
En la actualidad. las sectas no apa-
recen especfficamcnte como una mi-
nona que se segrega de la comunidad 
general, como disidencias en materia 
de fe y doctrina -el único ejemplo que 
puede ponerse, de esta acepción, es la 
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Iglesia del PahnardeTroya-, sino como 
comunidades con una pretensión de 
originalidad religiosa y filosófica, que 
lleva a aplicarles la expresión "nuevas 
religiones". La novedad, el intento de 
alcj;u-:;c de los cauces religiosos teni-
dos como autémicos }' que siguen las 
Iglesias y confesiones clásicas, una 
cierta imagen de rcbcldfa, son las eti-
quetas que convienen a las sectas mo-
demas. A ellas hay que añad ir cuatm 
rasgos fundamentales en la delimi ta-
ción social de las sectas: 
1 ".- Una insistencia especial ele sus 
programas morales en la idea de fe lici-
dad terrena -es frecuente que los medios 
de comunicación encabecen sus repor-
tajes sobre las sectas con ti rulares como: 
'\•cnla de paz interior" , "vemade felici-
dad ... "-, lo que significa un distancia-
miento de las religiones históricas. que 
basan su estrategia en el más alld. Po-
drla decirse que en sus promesas hay 
más tierra que ciclo, y eso conligura una 
metodología que está más cerca de las 
técnicas de control mental o de la p ice-
logra conductista, que de la vida ascéti-
ca. 
2•.-Un severo reproche social por 
los procedimientos de captación de 
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neólitos, unido a actuaciones muchas 
veces lesivas de las libertades indivi-
duales y de la seguridad de personas y 
bienes. 
32.-Tratarse de grupos de limitado 
arraigo social. 
49 .-Conslituirse en LOmo a un lfder, 
que actúa como elemento fundamental 
de cohesión del grupo, por encima, 
incluso, del propio ideario. 
De la preocupación por el fenóme-
no de las sectas en Espalla da idea la 
creación de una Comisión parlamenta-
ria, a la que me he referido más arri ba. 
cuyo dictamen y propuestas de resolu-
ción fuero n publicadas en el Boletín 
Oficial de la Cortes de 1 O de M arlo de 
1989. Al crear esta Comisión, el Pleno 
del Congreso se adheria a la Resolu-
ción del Parlamento Europeo de 22 de 
Mayo de 1984, ace rca dclmisrno pro· 
blema. 
En una aclaración conceptual pre-
via, la Comisión advierte que "la mili-
zación del término 'secta' en su infor-
me responde a la innegable realidad de 
una consolidación lingüística y social, 
que el Parlarnen1o no puede eludir; 
pero precisamente en rcconocimicmo 
de las connotaciones negativas que 
aún pc.~an sobre el concepto, desea 
prceisarquc, salvo en los casos resuel-
Los judicialmemc, los grupos llamados 
·sectas ' y sus integrantes tienen pleno 
derecho a su existencia y a la presun-
ción de inocencia de que disfrutamos 
todos los ciudadanos y grupos socia-
J<-.o ': Pe>r C\lr.a ,Nir:t<'. L1 C'nm i.~ión ,nm-
clama "la idea de legit imidad constitu· 
cional de los grupos cuyas caracterís-
ticas llevan a los ciudadanos a concep-
tuarlos como ' sectas"; y la nece.~idad 
de cenlrarla preocupación social en las 
actuaciones ilegales de estos grupos, 
que son las suscepti bles de condena 
por los procedimientos pre\•istos en 
las leyes, y no tanto en el grupo de 
origen. 
En mi opinión, la clave de un estu-
dio juridico de las sectas se halla en 
estas consideraciones: a) tendencia 
popular a la descalificación genérica 
de estas "rel igiones alternativas", apo-
yándose en las aciUaciones ilegales de 
algunas de ellas; y b) necesidad de 
distinguir entre el derecho de agrupa-
ción por motivos religiosos y el uso 
inadecuado de ese derecho, junto con 
una delimitación del marco jurídico al 
que esas organizaciones pueden ser 
referidas. 
Me parece que el problema funda-
menlal, a efectos del Derecho Ecle-
siáslico, no es el de reconocer o no el 
ejercicio del derecho de libcnad reli· 
giosa a esos grupos -o el de libenad 
ideológica. en su caso, que no son 
materias constiiUcionalmentc discuti-
bles-, sino el de detenni nar a qué clase 
de sujetos colectivos penenecen. 
¿Cual es la razón de que las sectas 
proliferen y preocupen?. 
Se trata de un movimiento que re-
cluta a sus fieles entre las capas más 
jóvenes de la población, decepciona-
das por la organización de la sociedad 
moderna, desconcertadas ante su fu-
luro individual, y descreídas en la 
utilidad de las grandes religiones. Es 
revelador que la Iglesia católica se 
incluya a sí misma entre las causas que 
están en el origen del crecimiemo de 
las sec1as. En efecto, en el primer in-
fonne sobre las sectas realizado por 
aquella confesión, y presentado a los 
medios infonnativos en la sala de prensa 
del Vaticano, el 2 de Mayo de 1986, 
enumera como causas de la decepción 
M In.< homhr~.<,. r.'\nr.c.il!lmmu~ rl~ 10-~ 
jóvenes, las siguienles: "la sociedad 
tecnológica, los militares, el mundo de 
los negocios. el trabajo, la explota· 
ción, los sis1emas de educación, las 
leyes y las prácticas de la lgtcsia, y las 
polí!icas de los gobiernos". Este hori-
zonte de la desesperanza, este agota-
miento de los puntos de refe rencia 
tradicionales en el mundo de las ideas 
y del espíritu, fue resumido de modo 
ingeniosocneltftulodeun libro: "Dios 
ha mueno, Marx ha mueno y yo mis-
mo no me encuentro muy bien", escri-
to por Michclle Bris, pcnenecienle al 
reducido grupo de intelectuales fr.m-
ccses conocidos como "nuevos tilóso-
fos", procedentes del mayo del 68. ~o 
deja de ser paradójico que, al poco 
tiempo de iniciarse la transición polf-
Lica en Espana, el ensayista valenciano 
Joan Fuster -recientemente fallecido-
previniera con ironía a las autoridades 
eclesiásticas contra las sectas, mati-
zando que el ateo no es el enemigo • 
pc.~e al efecto aparcmementc devastador 
de Voltairc y de Rousseau-, sino que la 
competencia viene de las sectas. esa 
simple transferencia de dogmas. ¿Qué 
falla en la tradición católica local, se 
pregunta Fuster, cuando de ella no se 
desprenden ateos sino creycmes que 
buscan cambiardedioses?. El fracaso. 
concluye, es de los arzobispos y de los 
ateos. No me resisto a transcribir un 
párrafo del artículo que, bajo el tftulo 
" fi reve reflexión para arzobispos", pu-
blicó en el diario barcelonés "La Van-
guardia", dc23 de septiembre de 1978, 
el con·osivo pensador: 
"La gana de 'creer' ,pesca Yolwire, 
a Rousscau y a sus secuaces, entre los 
que me cuento, no ha disminuido. Ni 
mucho menos. Ha habido una transfe-
rencia de dogmas: disminuyen los ca-
tólicos. se estabilizan los evangelistas, 
aumentan los testigos de Jehová, y me 
abstengo de hacer cálculos acerca de 
los Adventistas del Séptimo Dfa, los 
monnones, o esa gmciosa pandilla de 
rapados que circula por las Ramblas 
con su salmodia jovial, adoradores de 
s61o Dios sabe qué Dios. La gcme 
necesita creer, y cree en lo que se 
ofrece. De momento, parece que el 
relativo éxito de las 'sectas' uodcbcrfa 
inquietar a las autoridades eclcsiásti· 
cas de siempre. Personalmente. opino 
que sf: que es lo único que tendría que 
ponerles camc de gall ina. El'atco' no 
es el enemigo, lo repito. Se despepitaron 
desde los púlpitos comra Yoltairc • 
que, por lo demás, fue un teísta vulgar 
y corriente·, y ahora tropiezan con la 
competencia de una pululación de 're-
ligiones' notablemente pintoresca. Uno, 
que ve los toros desde la barrera, no 
comprende por qué un ciudadano de 
estas latitudes se traslade de su catoli-
cismo bautismal a ofenas tan chistosas 
como el Advcmismo, el Testimonio o 
Buda. ¿Qué falla en la trad ición cató-
lica JocaJ cuando de ella no se dcsprcn-
den 'atcos', sino creyentes que buscan 
cambiar de dioses?. El fracaso es de 
los arwbispos y de los ateos: simultá-
neo, correlativo y hasta homólogo". 
En el documento del Vaticano a 
que me he referido. se considera a las 
sectas como un desarro. concluyendo 
que no hay prácticamente ninguna po-
sibilidad de diálogo con ellas, pues 
están cerradas a todo intercambio. y 
pueden ser un serio obstáculo para la 
educac ión ccum~nica. Y con objeto de 
proteger lcgalmenh; a los j óvenes con-
tra la acción de estos gnupos, afinna: 
"A veces, podríamos aceptar y utili-
zar, e, incluso, promover, algunas 
medidas radicales del E~tatlo,tomadas 
en el ámbito de su propia competen-
cia". 
¿De qu~ se acusa a las sectas?. 
La Iglesia católica, en u infonne. 
ascgurahabcranalitadosuficicntcmcntc 
la acción de las sectas. para poder 
afinnarquc las acti tudes y los m~todos 
de algun~s de ellas -conviene subra-
yar esta prec isión- pueden destrui r la 
rcrsonalidad, deshacer las ramilias y 
la sociedad. Y m a ni fiesta su sospecha 
-basada. muchas veces, en el conoci-
miento de datos-de que, a través de las 
sectas, actúan en cierto~ pafse~ deter-
minadas fucr..:as ideológicas e intere-
ses económi<.:o-polfticos. totalmente 
extraños a una sincera preocupación 
porlo " humano", y que se sirven de lo 
"humano" para fines y propósitos in-
humanos. En este documento y en otros 
posteriores -como el titulado "Critc· 
rios de colaboración ecuménica e 
interrcl igiosa en las comunicaciones 
sociales", de octubre de 1989, en el 
que al rechazo de las sectas se une la 
denuncia de la colaboración que las 
mismas reciben de los medios de co-
municación, por la ampl ia di fusión 
que estos hacen de sus ideologías- se 
usan. junto al término sectas. las ex-
presiones "nuevos movimientos reli-
giosos'' y "nuevas religiones". 95 
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Contra.~ta con lo antedicho que, entre 
los asistentes a un acto interreligioso 
celebrado cl 27 de octubre de 1986 en 
la Catedral de Barcelona -simultáneo a 
la celebración en Asfs del encuemro 
intereonfcs ional por la paz, que con-
vocó el Papa Juan Pablo Il-, figuraran 
grupos como Harc Krisna o la Comu-
nidad Bahai, tenidos como sectas en el 
concepto público, y cuando, del pri-
mero, es frecuente que los medios de 
comunicación denuncien como mayor 
peligro las técnicas de "lavado de cere-
bro" a que son sometidos los adeptos. 
La Comisión creada por el Pleno 
del Congreso de los Diputados, por su 
pane, distingue con claridad entre las 
que llama "sectas dcst ructi vas" y "sec-
tas no des tructivas". Toma la denomi-
nación de algunos informadores y ex-
pertos, que se basan en el fndice de 
riesgo social que presentan estos gru-
pos. y que consideran que la principal 
peligrosidad social de las primeras "se 
centra en la destrucción del equilibrio 
y la autonomfa del sujeto adepto, la 
destrucción de sus lazos afectivos y 
fami liares y la destrucción de su rela-
ción libre y creativa con su entorno 
laboral y social". Expone un catálogo 
de delitos que generalmente se atribu-
yen a las sectas. "siempre salvando la 
presunción de inocencia mientras no 
sean demostrados ante los Tribunales 
de Justicia'', >' menciona, como una 
consecuencia de los mismos. la "re-
percusión global sobre las familias afec-
tadas y oobre el conjunto de la socie-
dad , en forma de sentimiento de inse-
t{lmlil.ilf1 )v .il~U~'il~'t .. anlf ~~\Uu'l!itsm!'§ 
que se viven como peligrosas y a veces 
gravemente perjudiciales, pero que son, 
por una parte, de diffcil prueba o de 
muy lenta resolución en Jos Tribuna-
les, y por otra, vienen arropadas por el 
marco de libertades constitucionales 
que los ciudadanos desean ver, a un 
tiempo, preservado para todos, pero 
también preservado de su abuso ilegí-
timo para la com isión de delitos". 
El concepto de peligrosidad, pues, 
no viene dado tamo por el ideario de 
estos grupos como por los medios de 
que se valen para implantarlo. Prueba 
de ello es que la Comisión considera 
que "de las sectas no destructivas se 
desprenden repercusiones positivas para 
el conjunto de la sociedad: pluralismo 
religioso y cultural, integración social 
de los individuos, fomento de la con-
vivencia y diálogo entre sistemas de 
valores, etc.". 
El panorama hasta aqul dibujado 
podrfa conducir a conclusiones 
desproporcionadas, si no se distingue 
previamente entre la doctrina o la ideo-
logra del grupo y su actuación social: 
y, dentro de ésta, no todas las conduc-
tas. sino aquéllas que resulten lesivas 
o perjudiciales para los individuos y 
para la convivencia. Se debate en esta 
materia la vieja tensión entre li bcnad y 
seguridad, presente, por lo demás, en 
el dictamen de la Comisión del Con-
greso sobre las sectas. Al plantearse la 
adecuación del marco legislativo es-
pañol para regular apropiadamente el 
fenómeno de las re 1 igiones sucedáneas, 
y concluir la suficiencia de la legisla-
ción española, la Comisión hace cons-
tar su criterio de que "no debe ser 
nunca el origen de las creencias, sus 
contenidos, sus expresiones ri tuales, 
su mayor o menor número de adeptos, 
o cualquier otro elemento de libre op-
ción personal, el que dé lugar por si 
mismo a cualquier limitación legisla-
tiva; los lfmites existen en la propia 
Constitución y en las leyes, en fonna a 
la vez suficiente y respetuosa de los 
derechos fu ndamentales. El problema 
básico del fenómeno sectario destructivo 
J',< ,lJ! ,t,r,an,<g'.íJ',~ií\11 1máf,\ifd1 Jtf,l 
ordenamiento jurídico existente. por 
lo que la solución a tal problema no ha 
de venir, en absoluto, por la vfa de la 
refonna de la ley, sino por la de su 
respeto, aplicación y restal5lecimiemo 
cuando haya sido transgredida. La 'so-
lución radical' de ilegalizar a los gru-
pos que practican acti vidadesdcl ictivas 
sólo pueden adoptarla los Tribunales 
de Justicia, con arreglo a lo que, a 
nuestro entender, en fonna suficiente 
prevén las leyes vigentes". 
Coincido en lo sustancial con esta 
opinión acerca de la inconveniencia de 
una legislación especial sobre sectas -
que, dadas las circunstancias, sería ine-
vitablemente una legislación contra las 
sectas-, prestando, en cambio, una ma-
yor atención a la conducta social de las 
mismas. Es por ello que la primera 
medida propuesta por la Comisión, y a 
cuya adopción insta al Gobierno el 
Pleno del Congreso de los Diputados. 
es la de "incremcmar, hasta donde la 
Ley lo permi ta, el control de legalidad 
y la vigilancia de la aplicación fraudu-
lenta de los Estatutos de las entidades 
que soliciten su inscripción en los 
Registros públicos . en calidad de enti-
dades rel igiosas, culturales, 
rehabilitadoras-terapéuticas y análo-
gas". Creo, sin embargo, que al Dere-
cho Eclesiástico le interesa precisa-
mente el origen del problema: el pre-
tendido carácter religioso de las sec-
tas, y su condición, en consecuencia, 
de sujetas colectivos del derecho de 
libcnad religiosa. ¿Se considera sufi-
ciente la invocación estatutari a del fin 
religioso pard que cualquier grupo pueda 
ser incluido como una Iglesia, confe-
sión o comunidad, a los efectos de la 
Ley Orgánica de Libenad Religiosa y 
consiguiente inscripción registra!?. 
Aunque la respuesta sólo puede ser 
negativa, me interesa dejar sentadas 
dos premisas antes de pasar a desarro-
llarla: 
De una pane, que la rama de la 
Ciencia del Derecho a que correspon-
de tratar la cuestión de las sectas. es el 
Derecho Eclesiástico. Y ello porque 
este sector del ordenamiento tiene como 
objeto a las actividades de origen reli-
gioso con trascendencia social, sus-
ceptibles de regulación jurídica por 
pane del Estado. (1 fa sido un especia-
lista en este campo de los saberes jurí-
dicos -Agustfn Motilla-quien ha escri-
to la mejor monograffa que conozco 
sobre la posición de las sectas en nues-
tro ordenamiento jurídico: "Sectas y 
Derecho en España". Es una obra de 
consulta obligada para los estudiosos). 
De otra, que la actitud del Estado 
ante el hecho religioso debe ser tenida 
en cuenta en el debate sobre las nuevas 
religiones. Para entenderla, hay que 
panir de una comprensión total y no 
sectorial de la Constitución. ya que su 
hcmlcnéutica es un proceso que tiende 
a global izarse, de modo que cualquier 
materia ha de ser entendida desde una 
perspectiva de conjunto y no mediante 
análi sis sectoriales. Es decir, no el 
articulo 16 aisladamente, sino en el 
conjunto del ordenamiento. Como dice 
Amorós, el modelo de Estado que la 
Constitución propone, hace suyas dos 
nociones básicas sobre las que cons-
truye todo su ordenamiento jurfdi co, 
y, por tanto, sus contenidos objet ivos 
de libertad y justicia: la persona (véase 
el anfculo 10. 1 ), en primer lugar; pero 
no la persona abstractamcntc invoca-
da, sino como un modo cultural e his-
tórico de entender sus libcnades y de-
rechos (apartado 2° del artículo 1 0). Y 
no la persona individual únicamente, 
sino la persona agrupada en ejercicio 
del pluralismo, también. Y, en segun-
do lugar, la tutela que el derecho presta 
a la capacidad de la persona para ex-
presarse y ejercer sus derechos funda-
mentales (artículo 9.3 y concordantes). 
Pues bien, entendida la libcnad reli-
giosa como una expresión de la 
racionalidad y, por tanto, de la di¡,'llidad 
humana, merecedora de tutela confor-
ma al anfculo JO citado, el Estado la 
garantiza desde un modo eu!Lurnl e 
histórico de entenderla. Quiero decir, 
por polémica que resulte mi afirma-
ción, que el Estado parte de una idea 
dada de religión, y realiza una valora-
ción social y jurídica de la misma. Pen-
sar otra cosa scrfa tener una visión irreal 
y ahistórica del Estado. El Estado espa-
ñol actual valora positivamente el he-
cho religioso, y Jo identiJica con los 
gruposreligiososqueefectivarnemeestán 
presentes en la sociedad, con quienes la 
Constitución manda a Jos poderes pú-
blicos establecer relac.iones de coopera-
ción. Por eso. el problema que al Dere-
cho Eclesiástico plantean los nuevos 
movimientos religiosos, no reside tanto 
en que sean nuevos, cuanto en que 
pueda discuti rse si son religiosos. Un 
ejemplo, que puede parecer pintoresco, 97 
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hará más elocuente este contraste emrc 
lo nuevo y lo esencial. Hace tres ai\os se 
celebró en Copcnhague la primera cere-
monia matri monial entre dos varones, 
como consecuencia de cambios en la 
legislación estatal, y hasta se discutía si 
la Iglesia mayoritaria iba a incluir en su 
derecho este tipo de uniones. Dificil-
mente puede negár.;clenovcdad al acon-
tecimiento, y hasta fuerza social crea-
dora, aunque es legftimo pcn~ar que el 
ordenam iemo ha llevado demasiado lejos 
su sensibilidad conyugal. No es impro-
bable que, en el futuro, los Estados que 
sigan manteniendo puntos de vista muy 
clásicos acerca del matri monio, vean 
cuestionada su sinceridad en la defensa 
de los derechos fundamentales. 
Puedo contestar ahora a la pregunta 
más arriba planteada, sobre la inscrip-
ción de las sectas en el Regist ro de 
Emidadcs Religiosas. basada en la mera 
exposición del fin religioso. que no 
podrfa ser valorado dada la radical 
incompetencia del Estado ame el acto 
de fe. Se trata de la fase conclusiva del 
trabajo y la sistematizaré en tres apar-
tados: 
19.-El sujeto radical del derecho de 
libertad religiosa es el individuo, la 
persona, el ciudadano. "Es a él a quien 
se garantiza -en palabras de Amorós-
la li bertad religiosa e ideológica, sin 
más limitaciones que el orden público. 
Desde el punto de visla del ciud~dano 
y de sus derechos individuales, nada 
importa que sus opciones fnrim as sean 
religiosas. arrcligiosas o antirreligiosas. 
E.l s~~9.<\®J p!.l!:lk .ado¡';l!.<\r SJ.I.ll.l?J.I.U',r.ll 
de ellas y manifestarse en consecuen-
cia, sin más Jfmite que el orden públi co 
protegido por la ley". Este orden pú-
blico -como Jo fu e la moral pública en 
la 11 República, o la doctrina de la 
Iglesia católica en el régi men del Ge-
neral Franco, o las reglas universales 
de la moral y del derecho en la Cons-
titución de 1869· es el elemento que 
hace relativo el derecho de libe rtad 
religiosa, precisamente porque la vida 
socia.! excluye la posibilidad de liber-
tades sin fronteras. Los derechos hu-
manos son derechos de la naturaleza 
humana que preexisten al Estado y, en 
es1e sentido, el Estado no puede opo-
ncrlcs nada. Pero cuando los consagra 
en su ordcnamiemo,Josconstituye como 
libertades públicas sometidas a un de-
temlinadocstaLU1o -siguiendo la 1eoría 
construida por el franc6s Rivero- para 
hacer posible su ejercicio simultáneo y 
para proteger a la sociedad. El orden 
público es una noción ambigua y va-
riable, porque -en observación de Joa-
qufn Calvo- resulta de la lrabazón de 
las convicciones sociales imperantes 
en u na comunidad con el ordenamiento 
jurídico: está inevitablemente ligado a 
ideas políticas, filosóficas, morales, y 
se va actualizando progresivamente 
confonnc a los criterios que en cada 
momento rigen la sociedad o los gru-
pos sociales. 
De esta mfnima referencia, quiero 
destacar que el orden público puede 
condicionar los contenidos mismos del 
hecho religioso y no sólo su ejercicio. 
Porque la noción de orden público del 
artfculo 16 de la Constitución -como 
luego la del artfculo 3.1 de la Ley 
Orgánica de Libertad Religiosa, que 
señala la segu ridad, la salud y la mora-
lidad pública como elementos consti-
mtivos del orden público- contiene 
una dctenninada sensibilidad social, 
un conjunto de ideas y convicciones 
sociales -no estatales, sino sociales-
que lo imegran, y que le dan valor"no 
tanto de lfmitc cuanto de ámbito" (J. 
Calvo) del ejercicio de la libertad reli-
giosa. El orden público es, por otra 
parte, un elicaz ins1rumemo jurídico 
pN.ll -1\¡¡u1.i.Ut>.r.ar y .ar.m0.1~iz,ar .l9.$ 9s.~­
chos del individuo y los derechos de la 
sociedad, para integrar los derechos 
del individuo en el bien común. El 
hombre como medida del D.crecho es 
el hombre en su dimensión social. "El 
orden público -dice Doral- es instru-
mento jurídico que tiende a la integra-
ción de ambas esferas y evita que se 
produzca entre ellas un desajuste". Es 
por esto que una religión que fomenta-
ra el separatismo o el tolalitarismo 
sería ilegal; pero también lo sería la 
que impusiera el suicidio a las viudas, 
como se acostumbraba a hacer en la 
India, o incluyera sacrificios humanos 
en su ritual, o encubriera cualquier 
forma de terrorismo bajo motivacio-
nes religiosas, o alentara el consumo y 
rrálico de drogas, o prescribiera a sus 
fieles la prostitución ... Porque no es 
sólo la estructura del Estado la que 
debe protegerse. si no un conjunto de 
convicciones sociales que se han ido 
decantando históricamente hasta cons-
titui r una moral. Hay, por tanto, una 
idea social de religión- no estatal, sino 
social- de la que parte el ordenamiento. 
No me parece que eso sea definir la 
religión por el Estado, sino definir la 
sociedad. 
Y en este sentido, es improbable 
que en la España comemporánea se 
legalicen las llamadas sectas satánicas 
-con independencia, ahora, de sus ac-
tiv idades presuntamente delictivas-, 
como es el caso de las que actúan en la 
Comunidad Autónoma de Valencia o 
en Cataluña, fundamentando su doc-
trina en la adoración del diablo, en el 
culto al mal como principio motor del 
universo. Nombres como "Hem1anas 
del halo de Belcebú", con una modesta 
historia poco más que deccnaria, y un 
número de afiliados no muy superiora 
esa cifra, o el de "Hijas de lsis" -quizá 
en recuerdo de la logia exclusivamente 
para mujeres, que fundara hace 200 
aMs el pintoresco y au!Odenominado 
Conde de Cagliostro-, con un sustrato 
sociológico similar. No es fácil que la 
sensibilidad social accp1ara, indiferente, 
la elevación de un templo al diablo 
como manifestación de religiosidad, 
lo mi~mo que ha ocurrido en EE.UU., 
o. dentro de Europa, a pocos kilóme-
tros de Amsterdam. Por lo demás. el 
culto al mal no resulta un hecho nuevo 
en la historia de los hombres. Sin nece-
sidad de remontamos a los aquelarres 
medievales -con nombres tan presti-
giosos entre la profesión como las cuc-
vasdcZugarramurdi, en Navarra. olas 
montañas de Harz, en Alemania, don-
de es fama que se celebraba la Noche 
de Walpurgis, que sirvió de inspira-
ción a Goethc para una de las escenas 
de Fausto (El conciliábulo de las bru-
j as)-, sin ir tan atrás en el tiempo, pues, 
baste reconctarque el Ayuntamiento de 
Turfn aprobó. el 20 de enero de 1988, 
la celebración de congresos y exposi-
ciones sobre satanismo, por entender 
que constituye un sust rato prorunclo de 
la ciudad. Es más, uno de los conceja-
les promotores de la iniciativa -preci-
samente el concejal para la cultura-
pretendió fundamentarla en la "pro-
pcnsióndiabólicadc la ciudad deTurfn''. 
En los barrios de la ciudad y en los 
valles montailOsos del Pincrolo viven 
comunidades satánicas. y la j erarquía 
de la Iglesia católica turincnse asegu-
ró, en esas fechas. que calculaba en 
unos 40.000el número de adeptos a los 
cultos satánicos en Turfn. 
Cierto que el Estado es incompe-
tente para definir la reli gión, pero la 
sociedad no. De cualquier modo que se 
mire, los derechos humanos, aún los 
más fntimos y personalfsimos, están 
limitados en su expresión social; y 
limitados de tal manera que los 1 Imites 
actúan como medida del contenido 
mismo del derecho. Por eso. el funda-
mental problema de las religiones al-
ternativas no es el de la originalidad de 
sus doctrinas, sino el de decidir si 
consti tuyen un hecho religioso, un hecho 
cultural o una psicoterapia. 
2•.-Los sujetos colectivos del dere-
cho de libertad religiosa son las confe-
siones. O. más exactamente, la Igle-
sia~. con fesiones y comunidades de la 
Ley Orgánica de Libcnad Religiosa. 
¿Encajan en esta terminología los nue-
vos movimientos religiosos?. Ante la 
indetem1inación legal del concepto y 
la falta de una construcción doctrinal 
unitaria. me inclino por la distinción 
entre confesión y asociación religiosa, 
que establece la doctrina italiana, en el 
sentido de que los grupos caracteriza-
dos por la motivación religiosa de su 
unidad, que no cumplan los requisi tos 
exigidos para ser confesión, se some-
terán, como todo hecho asociativo no 
regulado por un Derecho especial. a la 
legislación común. 
Creoquclacaracterfstica definitoria 
de la confesión como grupo religioso, 99 
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es la unidad institucional de un modo 
de concebir el hecho religioso; esto es, 
est ructu ras permanentes y normas 
organizati vas autónomas , como 
acertadamente resume Agustín Motilla. 
El fin religioso. por su parte, no puede 
construirlo el Derecho sin el concurso 
de ciencias auxiliares, como la socio· 
logfa y la fenomcnotogfa religiosas. 
De ellas se desprenden tres notas ca· 
racterfsticas del hecho religioso en tO· 
dos tos tiempos, enmarcadas en un 
sistema asociativo: a) una doctrina o 
conjunto de creencias y dogmas acerca 
de la divinidad; b) una liturgia com. 
prensiva de los ritos y ceremonias que 
constituyen el culto; y e) unas normas 
morales para la conducta individual y 
social. 
El rasgo más caractcrfslico de los 
sujelos colectivos del derecho de li-
bertad religiosa, es la posibi lidad de 
establecer relac iones tic cooperación 
con el Es lado. Esa es la ra:-.ón de que el 
ordenamiento estable~.ca determinados 
mecanismos para la individuali<:ación 
de los sujetos colectivos. Como dice 
Amorós. el Estado ignora, a los efec-
tos del Derecho, lo que no controla, lo 
que escapa a su sistema evaluativo. 
Para que el derecho a exigir relaciones 
de cooperación pueda invocarse, es 
necesario que uno de los sujetos (la 
confesión) se identi fique previamente, 
ya que el otro, el Eslado. lo cs1á por 
definición. Y esa identificación es for-
zosamenlc distinta de la asocialiva del 
r~gimen común. puesto que se orienta 
a las relaciones de cooperación. 4uc se 
establecerán en función del notorio 
arraigo a que se refiere el artfcu lo 7 de 
la Ley Orgánica. A mi emendcr, toda 
confesión inscrita tiene, por ese mis-
mo hecho, un derecho expectante a 
suscribi r acuerdos o convenios de co-
operación con el Estado, lo que condi-
ciona una estructura organit.at il•a y un 
ordenamicnlo jurfdico garantes de una 
cierta estabilidad. 
Para que la sol icitud de inscripción 
registra! de una secta pueda prosperar, 
han de cumpl irse dns requisitos: !in 
rel igioso y eslructura organiL.ativa no 
ocasional. ~o me parece que la exis-
tencia de !in religioso deba acreditarse 
porla mera invocación del solicitante, 
puesto que está llamado a producir 
unos concretos efeclos jurfdicos e in-
tegrarse, desde esta perspectiva, en el 
bien jurfdico lota! de la sociedad. En 
realidad, ni del contexto de la Ley 
Orgánica, ni de su interpretación ad-
minislrdtiva o judicial, puede exlraerse 
semejante conclusión. En efecto: el 
anfculo 2 de la Ley enumera algunos 
aspectos del ámbito de la libenad reli-
giosa, que pueden serv ir como expre-
sión del contenido de la idea misma de 
religiosidad: practicar aclos de cullo, 
recibir asistencia religiosa, conmemo-
rar las festividades, celebrar rilas ma-
trimoniales, establecer lugares de cul-
to, designar y fomm ministros, divul-
gar y propagar el propio credo ... Pero, 
además, el n.• 2 del anfcuto 3 excluye 
del espacio de protección de la ley 
unas detem1inadas actividades. que ex-
presamente califica como ca remes de 
fi nalidad religiosa -el esludio y la ex-
perimentación de los fenómenos psl-
quicos o parapsicológicos, o la di fu-
sión de valores humanísticos o 
espiritualistas. u otros lincs análogos-
lo que demuestra que el ordcnamienlo 
pane de una idea determinada de reli-
gión, ya que es capaz de distinguirla de 
a e ti vidades que podrlan, cvent u al mente, 
presentarse como re li giosas sin serlo. 
La Sala de lo Comencioso-Admi-
nislrativo de la Audiencia ~acional , 
en sentencia de 23 de junio de 1988 -
desestimatori <t de un recurso de repo-
sición contra resolución del Ministe-
rio de Justicia. que denegaba la ins-
cripción en el Registro de Entidades 
Religiosas de la llamada "Iglesia de la 
Cienciologfa"- considera que la enti-
dad solicitante "no tiene ulfcuerpo de 
doctrina propia o conjunto aniculado 
de creencias rel i giosa~ que la identifi-
quen suficientemente como una Igle-
sia o Confesión, inscribible al amparo 
del apartado A) del artfculo 29dcl Real 
Decreto 142/8 1, de 9 de enero". No 
merece, en consecuencia, el cali ficati-
vo de entidad religiosa, requisito para 
acceder al Registro. Y cuando el Tri-
bunal quiere definir la religión, acude 
precisameme a la Real Academia Es-
pañola de la Lengua, que es la Institu-
ción que sintetiza la sensibilidad so-
cial por medio del idioma. La religión, 
dice, trans~ribiendo literalmente en la 
sentencia los ténninos del diccionario, 
es "un conjunto de creencias o dogmas 
acerca de la divinidad, descmimicntos 
de veneración y temor hacia ella, de 
nom1as morales para la conducta indi-
vidual y social y de prácticas ri tuales, 
principalmente la oración y el sacrifi-
cio para darle culto". Por no ajustarse 
a este criterio, la entidad solicitame 
carece de fines religiosos. Y, apoyán-
dose en una sentencia del Tribunal 
Supremo de 2 de noviembre de 1987, 
por la que se ordena la inscripción 
registra! de la " Iglesia Crist iana 
Palmariana de los Cannelitas de la 
Santa Faz•· y la de la "Orden Religiosa 
de tos Canncli tas de la Sama Faz en 
Companra de Jcstís y María" (la llama-
da Iglesia del Palmar de Troya). en-
tiende la Sala que, entre los aspectos a 
que alcanza la calificación registra!, 
está también el relativo a la considera-
ción religiosa o no religiosa de la enti-
dad de que se trata, pues, en otro caso, 
podrían acceder al Registro entidades 
no religiosas. 
Y la Di rección General de Asuntos 
Religiosos del Ministerio de Justicia, 
en Resoluciones de 12 de abril de t 983 
y 22 de abril de 1985 -esta última 
objeto del recurso comencioso-admi · 
nistrativo referido- desestima las soli· 
citudes de inscripción, previo dicta· 
men de la Comisión Asesora de Liber-
tad Religiosa. de la "Iglesia de la Uni-
ficac ión" (populanncnteconocida como 
secta Moon, por el nombredcstr funda-
dor) y de la "Iglesia Cicnciológica de 
Esparia" (fundada por L. Ronald 
llubbard). destacando de cUas no sólo 
la fal ta de fin religioso, en los ténninos 
a que me vengo refiriendo, sino: 
a) Carecerdel csqucmaorganizativo 
que dice ser generalmente aceptado 
por ladas las Iglesias o Confesiones: 
un ministerio sacerdotal, pastoral o 
jerárquico, y una feligresfaetaramente 
delimitada respecto de los fieles o miem-
bros de otras confesiones religiosas; 
b) Carecer en Espaí1a de la dimen-
sión sociológica necesaria para acceder 
al Registro, entendiendo que la realidad 
ontológica de la entidad solicitante ha 
de preexistir a la in.~cripción; 
e) Que las notas esenciales comu-
nes a todas las Iglesias o Confesiones, 
son: un cuerpo de doctrina propia que 
exprese las creencias religiosas; ri tos y 
ceremonias que constituyen el culto; 
existencia de lugares y ministros a es1e 
fin; número significativo de fie les que 
constituyan el sustralo de una persona 
jurídica de tal naiUraleza; y unos fines 
religiosos que respeten los lfmites del 
anrculo 3 de la Ley Orgánica de Liber-
lad Religiosa (ya que el Ministerio de 
Sanidad habfa infom1ado en el sentido 
de que las prácticas y actividades de la 
"Iglesia Cicnciológica" afectaban ne-
gativamente a la salud pública). 
Por tanto: si una secta o religión 
alternativa no encaja, ni por su fines ni 
por su estructura organizativa, dcnlro 
del concepto de confesión que he ex-
puesto, podrá ejercitar su derecho fun-
damental a la libertad religiosa por el 
cauce asociativo del anrculo 22 de la 
Constitución. Seria una asociación reli-
giosa, pero no una confesión religiosa. 
3°.-Ya he indicado que la cuestión 
de las seclas suele plamcarse como 
una tensión entre libertad y seguridad. 
Me parece que el enfrentamiento de 
ambas palabras puede ocultar una cier-
ta falacia. Porque no puede proponerse 
el debate como una opción ent re 
anlónimos. ya que la seguridad no es 
lo contrario de la libertad, sino el am-
biente de la libertad, el clima jurídico 
que garantiza el ejercicio de la libertad 
sin abusos ni coacciones. El desenfoque 
del problema puede consislir en un 
pruri to libertario en la defensa de la 
libenad-sfmbolo,queaeabadesvinuan-
do el sentido social de los hechos en 
que aquell a libertad se encama, lle-
gando a atentar contra valores igual-
mente respclables, como la justicia y 101 
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la misma igualdad, o contra los funda· 
memos del sistema, como la dignidad 
de la persona. No me parece leal obli· 
gar a elegir entre libertad y seguridad. 
Más que en la suficiencia o insufi. 
ciencia de la legislación para atender 
el fenómeno de las sectas, la solución 
pasa por la sensibilidad social que 
muestre el Estado a la hora deconsidc· 
rar el fin ncligioso de un grupo y su 
ca rácter ejemplificador de las creen· 
cias religiosas de los españoles, a las 
que el artfculo 16 de la Constitución y 
el 7 de la Ley Orgánica de Libertad 
Religiosa reconducen a los sujetos 
colectivos del derecho de libertad reli· 
giosa. Y por la eficacia de las medidas 
de control de la legalidad y vigilancia 
de la aplicación fraudulenta de los 
Estatutos de las Emidades que solici-
ten inscripción registra!, como confe-
siones o asociaciones. 
En todo caso, por la libertad hay 
que clamar siempre, pero no en el de-
sierro sino en la sociedad. Y una socie-
dad -parafraseando al personaje de una 
novela de Camus- no puede mover un 
dedo sin causar daño a alguien. No hay 
sociedades ideales. Con eUas se pueden 
conmui r muy bellas teorfas, pero no se 
puede hacer Derecho. 
